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Bologna, Florence, Rome and Naples. These four cities were visited by the II earl of Tendilla as exceptional 
ambassador of the Catholic Monarchs – Isabella I and Ferdinand II. Their population were witnesses of the 

luxury and ostentation which deployed the legation on their way through Italy, opulence that was a clear reflection 
of the pomp of the Spanish monarchy. 

Bolonia, Florencia, Roma y Nápoles. Estas cuatro ciudades recibieron la visita del II conde de Tendilla como em-
bajador excepcional de los Reyes Católicos. Sus habitantes fueron testigos del lujo y ostentación que desplegó 

la legación en su paso por Italia, opulencia que era fiel reflejo del fasto al que acostumbraba la monarquía española.

El II conde de Tendilla como representante de los 
Reyes Católicos en Italia: su paso por Bolonia, 

Florencia, Roma y Nápoles
María Cristina Hernández Castelló
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El II conde de Tendilla como representante de los Reyes Católicos en Italia

tres personajes. Fue hijo primogénito del I conde 
de Tendilla, Íñigo López de Mendoza y Figueroa, y 
nieto del afamado marqués de Santillana, Íñigo Ló-
pez de Mendoza, además de sobrino del Gran car-
denal de España, Pedro González de Mendoza. De 
su matrimonio con Francisca Pacheco –con quien 
casó en segundas nupcias tras el fallecimiento de 
su primera esposa Marina Lasso–, nacieron Luis 
Hurtado de Mendoza, heredero de los cargos de su 
padre en la Alhambra4 y que jugó un importante 
papel en la construcción del palacio de Carlos V 
en la Alhambra, y el afamado poeta y diplomático 
español Diego Hurtado de Mendoza y Pacheco. En 
su camino hacia Roma, don Íñigo desplegó todo 
el lujo y solemnidad que requería su papel como 
representante de doña Isabel y don Fernando. De-

4  Tras la Toma de Granada en 1492 el II conde de Tendi-
lla, Íñigo López de Mendoza y Quiñones, fue recompensado 
por sus servicios a la Corona, no sólo en la guerra sino también 
como embajador en Italia, con los dos cargos de mayor poder 
civil y militar de los nuevos territorios cristianizados, la alcai-
día de la Alhambra y sus fortalezas y la capitanía general del 
Reino de Granada. 

1. Un Mendoza embajador excepcional de 
los Reyes Católicos en Italia
A lo largo de la historia todo tipo de manifestacio-
nes artísticas han sido utilizadas por las altas esferas 
para transmitir su imagen de poder a través del es-
pacio, más allá de sus dominios, y del tiempo, más 
allá de su época.

Así ocurrió en época de los Reyes Católicos, 
quienes deseosos de difundir y proyectar su ima-
gen soberana más allá de las fronteras del Reino, 
y ante la necesidad de intensificar las relaciones 
políticas y comerciales con otras monarquías euro-
peas, se sirvieron de una serie de agentes, los emba-
jadores, quienes actuaron no sólo como cortesanos 
al servicio de la corona, sino que durante sus mi-
siones diplomáticas se convirtieron en el vehículo 
perfecto para personificar el poder y magnificen-
cia de la monarquía hispana, mediante su imagen 
personal y a través de la pompa y boato con que 
impregnaban cada una de sus actuaciones públicas, 
en las que de manera decisiva coadyuvaban con su 
presencia las más diversas manifestaciones artísti-
cas. Algunas de las crónicas de aquellas ciudades 
en las que entraban los embajadores españoles re-
cogieron en sus páginas las riquezas que portaban 
consigo. En particular la monarquía española desa-
rrolló una intensa representación propagandística 
en Roma1. Lo que motivó el que los soberanos au-
mentaran en la Ciudad Eterna tanto el número de 
embajadas permanentes2 como el de embajadores 
temporales. Las misiones de estos últimos estaban 
orientadas a resolver en nombre de sus soberanos 
cuestiones puntuales, éste fue el caso del personaje 
protagonista de estas páginas don Íñigo López de 
Mendoza y Quiñones, I marqués de Mondéjar y II 
conde de Tendilla, sobre cuya embajada excepcio-
nal en Roma, y concretamente sobre su presencia 
en cuatro ciudades italianas: Bolonia, Florencia, 
Roma y Nápoles, trataremos (Fig. 1). 

Pertenecía este personaje a uno de los más altos 
linajes de la Península, sino el más alto: los Mendo-
za3, cuyo árbol genealógico estuvo repleto de ilus-

1  Una visión general sobre la política internacional de los 
Reyes Católicos vid. Ladero de Quesada 1999, capítulo 9.

2  Embajadores permanentes en Roma fueron Juan de Me-
dina y Bernardino de Carvajal, Garcilaso de la Vega, Lorenzo 
Suárez de Figueroa hermano del anterior, Francisco de Rojas 
y Jerónimo de Vich.

3  Para conocer más sobre la figura del II conde de Tendi-
lla vid. Layna Serrano 1942; Cepeda Adán 1968; Nader 1979; 
Fernández Madrid 1991; Martín García 1999. 

Fig. 1: Retrato de don Íñigo López de Mendoza, I marqués de 
Mondéjar y II conde de Tendilla. Grabado de Valentín Carde-
rera, Iconografía española: colección de retratos, estatuas, mauso-
leos y demás Monumentos inéditos de Reyes, Reinas, Grandes Ca-
pinates, Escritores etc… desde el siglo XI hasta el XVII, Madrid: 
Imprenta de don Ramón Campuzano, 1855-1864, f. LXV v. 
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María Cristina Hernández Castelló

nes, puesto que en su juventud había acompañado 
a su progenitor el I conde de Tendilla, Iñigo Ló-
pez de Mendoza y Figueroa, en la legación que éste 
encabezó a Mantua en 1458, concilio convocado 
por Pío II, Eneas Silvio Piccolomini. Fue en esta 
misión encomendada al II conde de Tendilla la 
primera ocasión en la que el encargado de enca-
bezar una embajada de prestación de obediencia 
no fue un eclesiástico, sino un laico de condición 
aristocrática. Componía la comitiva un total de 
26 caballeros y 100 monturas, destacando de entre 
todos Juan Ruiz de Medina –prior de la iglesia de 
Sevilla7– y Juan Arias –doctor del consejo real–. A 
ellos se unirían en Roma Antonio Geraldini –pro-
tonotario y secretario del rey8– y el comendador 
Francisco de Rojas9. La presencia en Roma del II 
conde de Tendilla, capitán de mesnada en la gue-
rra de Granada e imagen viva del perfecto caballero 
cristiano, aportaba testimonio directo del gran es-
fuerzo que los reyes estaban realizando en su lucha 
contra el Reino nazarí de Granada. En cada bata-
lla don Íñigo había demostrado ser fiel servidor 
de los monarcas, luchando junto al rey Fernando, 
comportándose como alguien discreto y prudente 
a quien poder confiar asuntos delicados, requisito 
indispensable para ser embajador que no cumplía 
cualquier noble. Por todo ello, al terminar la con-
tienda, le fueron otorgados los dos cargos, civiles 
y militares, más importantes de los nuevos terri-
torios, la capitanía general del Reino de Granada 
y la alcaidía de la Alhambra y sus fortalezas (Fig. 
2). En Roma debía negociar el embajador diversos 
aspectos eclesiásticos: la legitimación papal sobre 
la reforma y organización eclesiástica del Reino en 
la que estaban inmersos los monarcas, la concesión 
del Patronato Real sobre las iglesias granadinas, la 
renovación y revalidación de la bula de cruzada de 
1482 y de la de 1474 que evitaba la presencia de 
extranjeros entre las altas jerarquías eclesiásticas es-

7  Juan Ruiz de Medina, documentado habitualmente 
como Juan de Medina, fue doctor en cánones, arcediano de 
Almazán y posteriormente obispo de Astorga, de Badajoz, de 
Cartagena y de Segovia. Llegó a ser nombrado presidente de 
la Real Chancillería de Valladolid. Medina, aparece en varias 
ocasiones ligado a la figura del cardenal Pedro González de 
Mendoza, así por ejemplo fue el encargado de entregar, a la 
muerte del cardenal, las piezas de este que pasaron a la cáma-
ra de la reina. Sobre éste particular vid. Hernández Castelló 
2009, pp. 107-112.

8  Fernández de Córdova-Miralles 2005, p. 278.
9  Francisco de Rojas sustituyó a Tendilla en su papel 

como embajador, ocupando el cargo hasta 1488. 

bía impresionar a su paso mostrando el poder de 
sus monarcas a través de la ostentación, exhibiendo 
ricas joyas, costosas piezas en materiales preciosos 
y lujosas vestimentas. Su propia condición nobi-
liaria aportaría relevancia a todas las acciones que 
llevaba a cabo, las cuales adquirirían aún mayor 
significación al pertenecer a la élite de la nobleza 
castellana. Evidentemente ser miembro del linaje 
de los Mendoza le procuraba el suficiente poder 
adquisitivo como para afrontar los gastos que la 
embajada exigía, algunos de los cuales no cubrirían 
las arcas reales5. Su familia también le proporcionó 
los influyentes contactos necesarios para el buen 
discurrir de las negociaciones que en la corte papal 
debía llevar a cabo. Contó con el apoyo fundamen-
tal del influyente cardenal Rodrigo Borja, el futuro 
papa Alejandro VI con quien llegó a confraterni-
zar tal y como recordaba al conde en una carta de 
1492 Pedro Mártir de Anglería6, «hace poco que 
los correos de Roma nos trajeron la noticia de la 
muerte del Papa Inocencio VIII –al cual, al iniciar 
el pontificado, tú le ofreciste en nombre de tus 
Reyes todos los reinos a ellos sujetos–, y que en su 
lugar había sido nombrado Rodrigo Borja, carde-
nal Valenciano y sobrino del Papa Calixto […], del 
cual tu allí fuiste intimo amigo, y que hace poco 
subió a la cumbre de la Gloria». Asimismo, el con-
de contó con el apoyo de una nutrida comunidad 
castellano-aragonesa asentada en la ciudad, además 
de un importante número de eclesiásticos y curia-
les españoles afines a la causa de sus soberanos que 
constituían un pilar básico para sus pretensiones.

El 8 de febrero de 1486 tuvo lugar el nom-
bramiento oficial del II conde de Tendilla como 
embajador excepcional ante la Santa Sede con la 
misión principal de prestar obediencia en nombre 
de los Reyes Católicos al nuevo vicario de Cristo 
Inocencio VIII, Giovanni Battista Cybo. Su elec-
ción como factotum diplomático de los monarcas 
hispanos es posible que estuviese condicionada, 
además de por su pertenencia al clan mendocino, 
por contar con experiencia en este tipo de misio-

5  Szmolka Clares et al. 1996, p. 302. Tiempo después el 
conde explicaba en una de sus cartas lo que supuso para sus 
arcas esta misión «quando vine de Roma traya comida la renta 
de vn año adelantado, y tres quentos y CCC [M] maravedíes 
de debda de sólo lo que gasté de más de lo que me dieron y 
de toda mi renta de dos años que estove allá, y otro que digo 
adelantado, y traya otros dos quentos –le dieron 1.300.000 
maravedíes». 

6  Anglería 1953, p. 216, carta 118: “Carta desde Zarago-
za enviada al II conde de Tendilla el 23 septiembre 1492”. 
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el rey Fernando intranquilo por la situación de su 
pariente del sur de Italia, conviene recordar que Fe-
rrante I de Nápoles estaba casado con la hermana 
menor de don Fernando, doña Juana de Aragón. 

Otros encargos llevaba el conde encomendados 
donde primaban los intereses personales sobre los 
generales del Reino, no nos detendremos en ellos, 
baste recordar que el cardenal Mendoza encargó a 
su sobrino que mediase en un asunto muy delicado, 
la legitimación papal para dos de sus vástagos don 
Rodrigo y don Diego, los futuros marqués del Ze-
nete y conde de Melito11. La inestabilidad existente 
junto con la deliberada intención de no posicionar-
se del lado de ninguna de las partes en conflicto ex-
plica la demora de los monarcas hispanos a la hora 
de llevar a cabo la prestación de obediencia ante el 
nuevo sumo pontífice, quien había sido electo en 
1484, –la ceremonia de prestación de obediencia 
no tuvo lugar hasta el 18 de septiembre de 1486. 

Se paseó la embajada por Italia sin ninguna 
prisa, aprovechando para visitar algunas ciudades 
donde afianzar alianzas, lo que en cierto modo, y 
llegado el caso de que el pontífice se enojase por 
la demora, serviría para justificar el retraso. La rea-
lidad es que todo ello se hizo a la espera de que se 
firmase la paz entre Inocencio VIII y Ferrante I. 

2. Los primeros meses del conde en Italia. 
Bolonia y Florencia: Giovanni Bentivo-
glio y los Medici.
Pasó de la embajada española por Bolonia12. Epi-
sodio que hasta el momento no ha recibido por los 
investigadores la atención que se merece. Cheru-
bino Ghirardacci en su Storia di Bologna recogió 
la escena en un pequeño párrafo que concentra 

11  García de Paz 2008-2013, pp. 29-56.
12  Gómez-Moreno, con aquella genialidad que siempre 

ha caracterizado a los grandes investigadores, en cierto senti-
do intuyó el paso del conde de Tendilla por Bolonia cuando 
vio influencias de la arquitectura boloñesas, concretamente 
del palacio Sanuti Bevilacqua degli Ariosti, en la fachada del 
colegio de Santa Cruz de Valladolid cuyo cambio estilístico 
tradicionalmente ha sido vinculado a la presencia del conde en 
la ciudad del Pisuerga, basándose en la hipótesis de que el por 
el momento considerado artífice de las decoraciones renacen-
tistas en la fachada del colegio de Santa Cruz, Lorenzo Váz-
quez de Segovia, participó como miembro del séquito que se 
dirigía hacia Roma. Lo cierto es que al menos por el momento 
únicamente podemos asegurar que don Íñigo, para quien años 
después trabajaría Lorenzo Vázquez en el convento de San An-
tonio de Mondéjar, visitó la ciudad de Giovanni Bentivoglio.

pañolas, etcétera. Asimismo, debía mediar en pro 
de la pacificación entre el Papa y el rey Ferrante I 
de Nápoles cuyas relaciones se habían complicado 
cuando la iglesia reinstauró el tributo que los napo-
litanos como vasallos de la Santa Sede debían pa-
gar10, aumentando las tensiones al estallar en 1485 
la revuelta de los barones napolitanos contra su rey, 
y decidir Roma apoyar a la nobleza napolitana. So-
licitaron los bandos en conflicto la mediación de 
los Reyes Católicos, quienes, recelosos de un posi-
ble aprovechamiento de la situación por parte del 
monarca francés, estuvieron dispuesto a intervenir. 
Especial preocupación demostró sobre este asunto 

10  Archivo de la Real Academia de la Historia, sig. 9/ 937 
ff. 232v y 233r [1486.02.08]: “Instrucciones, dadas por los 
Reyes Católicos, Fernando V y doña Isabel I, al II conde de 
Tendilla, para sus negociaciones en Roma y en Nápoles”. 

Fig. 2: Detalle del tablero de la Rendición de Granada, retablo 
de la Capilla Real, Granada. 
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recibió el magnífico Políptico de Isabel la Católica, 
atribuido a Michael Sittow y Juan de Flandes, cuya 
consideración como obra de arte está hoy día lejos 
de cualquier duda. Las 47 tablas al óleo fueron 
tasadas en 75.000 maravedíes lo que equivaldría 
aproximadamente a unos doscientos catorce escu-
dos17. Para la época, bello era sinónimo de lujo y 
suntuosidad, nada tenía que ver con apreciaciones 
estéticas, sino con valoraciones crematísticas. La 
ostentación a su vez estaba íntimamente ligada a 
toda expresión de poder. Por otro lado, las piedras 
y metales preciosos, a imagen y semejanza de lo 
que ocurre hoy en día, eran un valor seguro para 
sus poseedores, podían ser vendidas en su totali-
dad o parcialmente, servían como depósito e in-
cluso, llegado el caso los metales se fundían. En 
este sentido una anécdota de la época refleja esa 
valoración monetaria del arte: cuando en 1494 el 
hijo de Lorenzo del Magnífico Piero “el Desafor-
tunado” tuvo que huir de Florencia, llevó consigo 
una serie de joyas que había puesto a buen recaudo 
en casas de algunos amigos y parientes. Durante 
su huída las vendió, obteniendo un gran beneficio 
de la transacción que le permitió obtener liquidez 
para su partida18. En contra de una visión equivo-
cada de una monarquía y una nobleza española so-
bria y alejada de cualquier ostentación la realidad 
documental nos muestra el panorama contrario. 
Fray Hernando de Talavera –quien pasados unos 
años sería estrecho colaborador y amigo del II 
conde de Tendilla19–, recriminó a la reina Isabel 
en varias ocasiones por el excesivo fasto que mos-
traba en sus exhibiciones públicas. Si la realidad 
en el alarde de riquezas de la Corte era ésta, nada 
debe extrañar que los monarcas exhortasen a sus 
embajadores a que mostrasen la misma opulencia 
y aparato en sus apariciones públicas, que hicie-
sen uso, e incluso abuso del lujo20, pues al fin y al 
cabo con su presencia representaban el poder de 
la Corona.

17  Aún así sólo fueron vendidas 13 de las 47 tablas, las 
34 restantes no encontraron comprador hasta que Felipe el 
Hermoso las adquirió en 1506 como regalo para su hermana 
Margarita de Austria.

18  Taylor 1969, p. 80. Las joyas –unas 176 gemas, cama-
feos y piedras talladas– habían pertenecido al cardenal man-
tovano.

19  Tras ocupar en 1492 don Íñigo el cargo como primer 
capitán del reino de Granada, Talavera fue nombrado arzobis-
po de Granada.

20  Pascual Molina 2010, p. 325.

en sus líneas la riqueza que mostró el cortejo es-
pañol13. Las palabras del cronista italiano revelan 
qué era aquello que en la época atraía la atención 
de los espectadores. La entrada de la comitiva en la 
ciudad se produjo en el mes de abril de 1486. Entre 
sus pórticos y sus casas-torres recorrió el conde de 
Tendilla sus calles junto al señor de ésta Giovanni 
Bentivoglio, haciendo gala del lujo y ostentación 
que correspondía a las personas a las que represen-
taban, los Reyes Católicos: 

visitò molte chiese et andò vedendo la città et le cose più 
segnalate de essa. Poi il di che seguitò partì per Tosca-
na. Portava seco questo ambasciatore una pretiosa col-
lana al collo ornata di ricchissime perle et di altre gioie 
estimata 12 mila escudi et anco aveva una credenza 
di pretiosi vasi d’oro et di argento, che fu istimata di 
valore ottantamila ducati14. 

Bien es cierto que las cifras en sí, por lo alejado de 
la época actual, puede que no reflejen lo elevado de 
las cantidades, una comparación con otras piezas 
más cercanas en el tiempo al momento analizado 
facilitará la comprensión de su valía. 

En la misma ciudad de Bolonia en 1487 con 
motivo de la boda del hijo de Giovanni Bentivo-
glio, Aníbal Bentivogio, con Lucrecia d’Este, hija 
de Ercole d’Este. Fueron los jóvenes esposos obse-
quiados con multitud de regalos. Nos detendre-
mos en señalar algunas joyas que la joven Lucrecia 
recibió como presente: del cardenal Sforza «un 
pendente di ducati 100», del conde Guido Pepo-
li «diamanti di ducati 60», del cardenal Savello 
un «anello con un zaffiro di ducati 60», etcétera. 
La mayor tasación la recibió el regalo del marqués 
de Mantua un «pendente da orecchie e altre gioie e 
molte perle» valorado en 1.200 ducados15. Cifras 
todas ellas muy lejanas a la tasación del collar que 
lucía Íñigo López de Mendoza –1 ducado equiva-
lía a 375 maravedíes, 1 escudo a 350-400 marave-
díes–. Por extraño que pueda parecer muy distinta 
fue la valoración económica que años después16 

13  Ghirardacci 1915, p. 233. 
14  Traducción: Visitó muchas iglesias y vio la ciudad y las 

cosas más señaladas de ella. Llevaba este embajador un precio-
so collar al cuello, decorado con riquísimas perlas y otras joyas, 
estimado en doce mil escudos y también tenía un aparador de 
preciosos vasos de oro y de plata que fue estimado su valor en 
80.000 ducados.

15  Gozzadini 1859, p. 56. 
16  Se tasaron las pinturas antes de, tras la muerte de la rei-

na Isabel I acaecida el 26 de noviembre de 1504, venderlas en 
almoneda como era habitual en la época. 
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posición de las vajillas21. Es evidente que este tipo 
de piezas tenían un uso doméstico, pero más allá 
de su utilidad, se valoraba su significación sim-
bólica. El lujo que manifestaba la exhibición de 
piezas en oro y plata era entendido como reflejo 
del poderío de su poseedor. Sabedor de esa valo-
ración económica, pero también simbólica, de 
los servicios de mesa Tendilla no dudó en hacer 
un alarde de prodigalidad estando ya en Roma 
cuando, durante un banquete que celebró junto al 
Tíber agasajando a algunos cardenales de la corte 
romana, ordenó a sus sirvientes que arrojasen al 
río cada servicio de plata que retiraban ante la mi-
rada atónita de los purpurados. Desconocían los 
prelados que el conde de Tendilla había ordenado 
colocar unas redes en el lecho del río para recu-
perar todas las piezas22. 

Bolonia era una ciudad de paso en el viaje 
emprendido por Tendilla hacia Roma, en el tra-
yecto hasta la corte papal debía el conde realizar 
al menos otra parada, esta vez más larga, con el fin 
de evitar entrar en Roma antes de que el papa hu-
biese firmado la paz con Nápoles. Tuvo el conde 
la posibilidad de encaminar sus pasos hacia Siena 
si bien una misiva enviada por Juana de Aragón a 
Francisco de Rojas embajador de los reyes españo-
les en Italia23 desveló los planes de don Íñigo Ló-
pez de Mendoza de aposentarse en la ciudad de los 
Medici antes de su llegada a la ciudad del Arno. 
Se esperaba que en el mismo mes de abril llegase 
a Florencia24, llegó pocas semanas después de la 
triunfal entrada en Bolonia. Allí tuvo ocasión de 
contactar con uno de los grandes mecenas del Re-
nacimiento italiano, Lorenzo de Medici. Incluso 

21  Durante las ceremonias, en el caso de no encontrarse 
tallados, se cubrían con ricas telas para potenciar la suntuosi-
dad de los objetos que sobre ellos eran exhibidos.

22  Biblioteca Nacional (BN), Mss. 3315, f. 186v.
23  Archivo de la Real Academia de la Historia, sig. 

9/1046, n. 41, f. 52r: «(e)stimamos quel Conde de Tendilla 
segund lo que vos nos escriuistes en días pasados deue ser ya 
en Florencia, vos rogamos que vos le scriuays rogándole de 
nuestra parte que por cosa ninguna como le hauemos scripto 
no passe en tal termino y vos por nuestro servicio guardad 
que praticase cosa alguna con el Cardenal de Balua porque 
sabeys ha tratado e trata cosas que redundan en perjuicio e 
danyo del Serenisimo Rey mi Sennor y de lo que sentireys del 
dicho Conde de Tendilla de la corte del Serenisimo Sennor 
Rey nuestro hermano nos dareys […]. [en el reverso] 8 de 
abril de 1486».

24  Sobre este particular vid. Martín García 2000, pp. 66; 
afirma el autor que la llegada del conde a la actual capital de la 
Toscana se produjo en el verano de 1486.

Lujosas eran las joyas que lucía el conde de Tendi-
lla, no menos lo era el atrezzo que portaba el cor-
tejo español para revestir las estancias en las que se 
alojarían. Existía la costumbre, entre españoles y 
borgoñones, de que reyes, nobles y prelados, mos-
trasen la riqueza de sus servicios de mesa exhibién-
dolos en grandes aparadores. En el caso concreto 
del mostrado por el cortejo español su valor fue 
estimado en 80.000 ducados. 

(Fig. 3). En la ilustración del tapiz del banquete 
de Assuero que mostramos aparece representado 
un mueble de similares características al que la 
embajada castellana mostró durante su estancia 
en Bolonia. Habitualmente estos muebles se fa-
bricaban en madera y se estructuraban de forma 
escalonada con baldas para facilitar la correcta ex-

Fig. 3: Tapiz de la serie de Esther y Asuero (detalle), f. s. XV. 
Museo de Tapices de la Seo, Zaragoza. 
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un antiguo palacio musulmán y a la hora de elegir 
cuál sería su última morada: un palacio árabe re-
convertido en convento de franciscano en la Co-
lina Roja. 

Durante su estancia florentina sabemos que 
Íñigo realizó al menos una visita secreta al pontífi-
ce a petición del mismo27 y a buen seguro contactó 
también con el rey napolitano. Florencia supuso 
un hito en la biografía del conde, quien años des-
pués llegó a afirmar «yo, por amor y voluntad, so 
medio florentyn»28, no dudamos el hecho de que 
la ciudad del Arno hubiese calado hondo en el sen-
tir del noble alcarreño, si bien algo pudieron influir 
en sus sentidas declaraciones que en el momento 
en que las realizaba León X, un papa Medici, ocu-
paba la silla de san Pedro. Sus vividas palabras bus-
caban las mercedes del máximo representante de la 
cristiandad29.

3. En la Roma Pontificia 
Desde la ciudad de los Medici, una vez firmada 
la paz entre el papa y el rey napolitano, organizó 
Tendilla su entrada oficial en Roma30. Hubo dos 
recepciones, la primera de ellas, el 13 de septiem-
bre de 1486, a las afueras de la ciudad donde se 
celebró un banquete de bienvenida en una resi-

venta, en la ciudad de los canales ordenaba el conde que fuesen 
recogidos unas antepuertas y unos espalderos de verduras que 
había comprado en 1497: Archivo Histórico Nacional, sec-
ción Nobleza, fondo Osuna, c. 2283, d. 2, s. f.: «Quiero que 
sepa vuestra merçed de que se marauillará que enbío por ante-
puertas y espalderos de verduras con mis armas e de la condesa 
a Veneçia porque en el mundo no las ay mejores ni mas finas 
que las que de allí vienen de Flandes».

27  Layna Serrano 1942, vol. II, p. 292.
28  Moreno Trujillo et al. 2007, apéndice cartas, p. 74, car-

ta 120. 
29  Ibid., apéndice cartas, pp. 768-768, carta 1242: «Há-

game vuestra merçed saber cómo está el papa, nuestro señor, 
acordándose mucho de cómo me vio en grande amistad con 
el magnífico Lorenço, su padre. Dixo al señor don Antonio 
de Bovadilla que está en gran voluntad de haserme merçed; 
mandóle que me dixese que le enbiase vn hijo mío y que lo 
quería tener en su palaçio dentro por su camarero que llaman 
allá, y para comienço de cuenta diole vna reservaçión de I[M]
D ducados tan favorable que nunca vi yo ninguna más. Yo fui 
buen seruidor y buen amigo de su padre y de su casa en algunas 
cosas que pude haser y pareçe quel bien hecho nunca se pierde 
(IX DE JUNIO DE 1515)». 

30  Sabemos que Tendilla en agosto de 1486 aún se encon-
traba en Florencia, pues así lo expresa el rey en una carta di-
rigida al conde, Torre 1950, vol. II, p. 323 [4-X-1486]. 3663, 
ff. 219v-220v. Fernando al conde de Tendilla […] Conde, 
pariente. Vuestra carta, fecha en Florença, a XXX de agosto 
recebi […].

contribuyó con su mediación a concertar la boda 
entre la hija de éste, Maddalena de’Medici y el hijo 
ilegítimo de Inocencio VIII, Francesco Cybo. La 
intercesión del embajador español en estas nego-
ciaciones entre Florencia y el papado, como tales 
eran vistos los matrimonios en la época, formaba 
parte de la estrategia planificada por los monarcas 
doña Isabel y don Fernando en su política inter-
nacional, interesados en la pacificación del centro 
de Italia para menoscabar las fuerzas del enemigo 
francés. Florencia y Roma sellaron con éste matri-
monio un nuevo pacto político que fue ratificado 
en 1488 con el nombramiento como cardenal, con 
tan sólo 13 años, de Giovanni, hijo de Lorenzo y 
futuro papa León X. De modo que, gracias a la 
mediación de Tendilla, con estos esponsales se tra-
zaban las primeras líneas para la formación del eje 
Florencia-Roma-Nápoles contra la alianza Fran-
cia-Milán. Tradicionalmente se ha argumentado 
que fruto de estos contactos entre el conde de Ten-
dilla y los Medici se fraguó entre ellos una estrecha 
amistad que habría influido en la inclinación del 
noble alcarreño hacia la estética del Quattrocento 
italiano. Razonamiento que abanderaba la tesis de 
que el contacto con ésta familia era condición sine 
quae non la presencia de elementos renacentistas 
en Castilla no podía ser explicada. Todo ello sin te-
ner en cuenta que los contactos entre los Medici y 
Tendilla se limitarían a los actos protocolarios con 
que se esperaba fuese agasajado el conde como re-
presentante de los reyes españoles en la ciudad del 
Arno, por parte de sus anfitriones y en particular 
del cabeza de familia, Lorenzo de Medici al que, 
como señalaba Pedro Mártir «en alguna ocasión 
lo conociste y admiraste»25. Tampoco tenían en 
cuenta estas teorías la posterior trayectoria como 
comitente de obras de arte del conde. El análisis 
de su actividad como comitente excede el propó-
sito de este estudio, si bien, en resumen, podemos 
señalar como don Íñigo siempre adquirió aquello 
que convenía a su fin con independencia de su fi-
liación estética. Así por ejemplo adquirió tapices 
flamencos en Venecia26, residió en la Alhambra en 

25  Anglería 1953, p. 200, carta 109.
26  Genéricamente las colgaduras de los siglos XV y XVI 

son llamadas de “Ras”, por la alta reputación alcanzada como 
centro manufactor de tapices de la ciudad flamenca de Arras –
hoy en Francia–, si bien podían provenir de otros importantes 
centros productores de Europa Occidental –por ejemplo de 
las actuales ciudades belgas de Bruselas, Tournai, Brujas, etcé-
tera– desde donde eran enviados a otras partes del continente 
siendo Venecia uno de los principales puertos de recepción y 
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viandas de sus mesas francas33. Finalmente desistió 
el papa en su empeño34. Más allá de la autenticidad 
de estos relatos lo evidente es el panorama que nos 
muestran. Los monarcas castellanos personifica-
dos en la figura de su embajador buscaban afianzar 
la posición de prestigio de la monarquía castellana 
en la corte papal.

4. En Nápoles
En sus últimos meses por Italia viajó la comitiva al 
sur del país. El 22 de noviembre de 1486 Tendilla 
y su séquito entraron en Nápoles. Una crónica na-
politana del Quattrocento35, escrita por el Ferraiolo, 
escasamente considerada por los investigadores es-
pañoles, nos ofrece una magnífica ilustración de la 
escena. En ella ocho caballeros con sus correspon-
dientes monturas engalanadas entran en la ciudad. 
Entre ellos se distinguen tres músicos abriendo la 
comitiva, con largas trompetas adornadas con los 
emblemas pendentes de Aragón, que anunciaban 
la entrada de la embajada y cinco caballeros, todos 
ellos tocados con bonete doblado y lobas36. Entre 
ellos destaca la figura del II conde de Tendilla –
identificado mediante una inscripción en el mar-
gen derecho del folio- vestido con larga capa roja 
de amplias mangas, escoltado por cuatro miembros 
de su séquito. Fue recibido con grandes honores, 
tanto por el rey Ferrante I como por los barones 
napolitanos, no en vano había sido uno de los ar-
tífices de la pacificación entre estos, quienes en 
agradecimiento le colmaron de regalos, parte de los 
cuales años después Tendilla entregó al convento 
de San Antonio de Mondéjar37. 

33  Diccionario de la Real Academia de la Lengua Españo-
la, mesa franca: Aquella en que se da de comer a todos cuantos 
llegan, sin distinción de personas.

34  BN, Mss. 3315, f. 186v.
35  Fue escrita por el cronista napolitano Melchionne Fe-

rraiolo hacia 1498, el manuscrito es custodiado en la Pierpont 
Morgan Library de Nueva York. El texto y la imagen que hacen 
referencia a la entrada del séquito castellano-aragonés en Ná-
poles se corresponde con: Ms. M. 801, ff. 85r y 86v. Existe una 
primera edición de la mano de Filangeri 1957, y una edición 
crítica Coluccia 1987.

36  Bernis 1979, p. 18. Las lobas eran siempre «un traje 
talar y nunca tenía capilla», es decir sin capuchón. Se denomi-
naban maneras a las aberturas laterales por donde sacaban los 
brazos, siguiendo la moda de la época.

37  Fernández Madrid 1991, p. 301. Tras su viaje a Italia, 
don Íñigo donó oro, brocados y sedas, regalo del rey de 
Nápoles, al monasterio de San Antonio. La mayoría de los ob-
jetos litúrgicos del monasterio desaparecieron con la desamor-
tización, si bien, según Fernández Madrid algunos pasaron a la 

dencia pontificia situada en las cercanías del Tí-
ber. Tras el ágape, al que los recién llegados asis-
tieron vistiendo aún sobrias ropas de viaje fueron 
acompañados hasta el palacio de la familia Orsini 
en Campo dei Fiori, donde habían sido preparados 
sus aposentos. El historiador de la casa de los mar-
queses de Mondéjar y condes de Tendilla, Gaspar 
Ibáñez de Segovia y Peralta, describió así la escena 
basándose en las descripciones del maestro de cá-
mara Juan Brucardo: «Miércoles 13 de septiem-
bre, a la hora 13 o cerca, llegaron a la ciudad el 
Magnífico señor Íñigo López de Mendoza, conde 
de Tendilla y dos Protonotarios Apostólicos con 
capas largas y sombreros negros sin capucho, em-
bajadores del Ilustrísimo Ferdinando y de Isabel, 
Rey y Reyna de Castilla, de León, de Aragón, y de 
Sicilia, embiados para prestar la obediencia. Co-
mieron en la fontana Milina donde los vinieron a 
encontrar las familias de los Ilustrísimos Cardena-
les y de Nuestro Santíssimo Señor el Papa. Según 
la costumbre y porque el Conde no sabía hablar 
espeditamente latín, los Protonotarios respondie-
ron alternadamente reciviendose. Entraron por la 
puerta del Jardín y les acompañaron al Palacio de 
los Ursinos en campo de flor ya parejado para su 
albergue»31. 

La segunda recepción oficial tuvo lugar días 
después en los palacios Vaticanos, y en ella se llevó 
a cabo la prestación de Obediencia. Exhibió en-
tonces el embajador sus mejores vestidos y ante 
el papa se presentó la comitiva «con grandissimo 
finimento d’oro e veste, e cavallieri»32. Mientras 
duró su estancia romana don Íñigo destacó por 
la excesiva grandilocuencia y ostentación con 
que impregnó todas sus actuaciones en la ciudad 
pontificia. Nuestro Mendoza fue capaz de susci-
tar tanto la admiración de los cardenales, como 
vimos en el banquete que celebró junto al Tíber, 
como la crítica, llegando Inocencio VIII a orde-
nar que no le fuese suministrada ni leña ni cáscara 
de frutos secos para evitar que en sus recepciones 
hiciese gala de tanta ostentación; pero el conde 
con extraordinaria largueza compró unas casas y 
las mandó derribar para con su madera cocinar las 

31  BN, Mss. 3315, ff. 184v-185r. Recoge Ibáñez de Se-
govia la relación que sobre la entrada del conde en Roma fue 
escrita por Juan Brocardo, maestro de cámara de Inocencio 
VIII.

32  Biblioteca Apostólica Vaticana, Va. Lat. 12502, f. 
76v, Diario di cose memorabili avvenute in Roma dal 1481 
al 1493. 
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Hemos analizado como a finales del siglo XV 
lo bello se identificaba con el lujo, y este a su vez 
se convertía en el recurso empleado por las altas 
jerarquías para exteriorizar y mostrar pública-
mente su poderío en un claro ejemplo del uso del 
arte al servicio del poder. Nada tenía que ver con 
filiaciones estéticas, sino con la suntuosidad. En 
este caso, un embajador excepcional, el conde de 
Tendilla, llevó hasta la corte Pontificia, pasando 
por algunas ciudades italianas, el reflejo del poder 
de sus soberanos los Reyes Católicos exhibiendo 
ricas joyas, costosas piezas en materiales precio-
sos y lujosas vestimentas de cuya presencia han 
dejado constancia a través del tiempo las fuentes 
documentales de la época. No hay constancia, sin 
embargo, de la presencia de esculturas y pinturas 
entre las pertenencias que portó consigo la comi-
tiva. Sin embargo, a pesar de lo referido hasta el 
momento no significa que éstas no tuviesen cabida 
en este tipo de misiones diplomáticas sino que no 
acaparaban la atención de los espectadores como 
en cambio sí lo hacían vestidos, joyas y aparadores 
de vajillas38. Echamos en falta en los relatos con-
sultados a propósito de ésta embajada excepcional 
otra manifestación artística de cuya estima en la 
época no albergamos ninguna duda, los tapices. 
Para la época la valoración de éstas estaba muy por 
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ones napolitanos por haber contribuido a la paci-
ficación del reino, parte de los cuales años después 
Tendilla entregó al convento de San Antonio de 
Mondéjar40. 

parroquia pudiendo ser identificados gracias a las descripcio-
nes del los libros de capellanías que aún se conservanl, otros, 
hipotiza la autora, es posible que algunos pasasen a conventos 
más afortunados como Pastrana o Lupiana. 
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40  BN, Mss. 3315, f. 194 r: «como escribe Ardila, aquel 

príncipe envió al Conde de Tendilla doze azemilas cargadas 
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gran precio y estima, y los grandes señores potentados que 
no estavan menos reconocidos le fundieron medallas de oro, 
plata y otros metales, que algunas de ellas he visto […]». 
Fernández Madrid 1991, p. 301. 
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